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4.1 >‘ Día 9 de Diciembre,
Estamos como ia semana anterior.

Lo primero que nos sale al paso 
son varios robos, algún que otro 
suicidio, y varias desgracias acae­
cidas eu la vía pública.

¡Y ya es tarea difícil buscar el 
chiste comentando la noticia del 
infeliz que se levanta la tapa de 
los sesos, ó hacer el epigrama dan­
do cuenta del accidente del des 
venturado albafiil que se fractura 

las costillas, cayendo desde el andamio!
Porque aquí no ha ocurrido otra cosa.

|A.h,síl
La crisis ministerial, y la pro­

hibición de la zarzuela Los Sa- 
camuelas.

Dos acontecimientos de la 
semana de los que tampoco po­
demos ocuparnos; el primero, 
por su índole política; el se­
gundo, porque nos atañe per­
sonalmente, y no queremos 
abusar de la paciencia de nues­
tros lectores refiriéndolesnuea- 
tras cuitas, aprovechando el 
espacio de que disponemos en 
las columnasde Los M a d e il e s  
para insertar un memorial de 
agravios, ó una solicitud en demanda de justicia.

Convirtamos nuestros pecadores ojos á otra paite, ya que en 
en este punto del valle de lágrimas no hay nada que nos consue­

le de tales sinsabores.
En un juzgado dó ins­

trucción de París.
El Juez, interrogando 

al reo:
— Acusado, díganos 

cuáles han sido sus an­
tecedentes. ■ , .

El acusado, coh la ma­
yor naturalidad;

5

• o -  o -

—Mi padre y mi madre. •

Y llegamos al día 10.
En Adra (Almería) se efectúa una boda,
Esto no tiene nada de particular. . . ' '
Lo raro del caso es que la recién casada, después de ^ s a r  ale­

gremente el día jun­
to á su esposo, acom­
pañada de los parlen- 
tes y convidados,lle­
gado el momento de 
trasladarse á la casa
conyugal, pretexta 'ik yvAV*tT
n® sé qué necesidad 
urgente, y hace mutis 
con otro galán que la 
esperaba en la calle, 
dejando al pobre ma- ^  
rido con un palmo 
de narices.

—¡Faltar así á  su deberl 
dijo el padrino al saberlo.
E s una mala mujer.
¡Y si al menos, ya  do Jiacerló, 
se hubiera escapado ayeri

Y el marido, que se afana 
por bus<^ términos buenos 
de dísottlpa á la liviana, 
di,jo: —¡Al contrario! ;Si al menos 
hubiera sido mafiana!

Día 11.
El Círculo artístico literaiio organiza un banquete en honor 

del eminente poeta y autor 
dramático D. Leopoído Ca­
no, celebrando así el ruido­
so y merecido éxito que ha 
obtenido Gloria, su última 
producción.

iU distinguido poeta ha 
declinado este honor, fun­
dándose en recientes y dolo- 
rosas desgracias de familia.

Están de enhorabuena 
varios críticos.

¡Cómo que se ahorran un 
dineral en aguade Loecbesí

[.Menuda indigestión les iba á causar la comidal
Sin probarla, por supuesto.

Do la Coja de Depósitos 
robaron siete millones, 
y  el juez, firme en sus propósitos, 
quiere eueontrar los ladrones. 
Estas son cosas tan graves 
que yo al pensarlas mo arredro. 
¡Una caja con tres llavesi 
E s decir, ¡más que San Pedro!

-.T

Día 12.
—¡A ése! jAI ladrón!
Arremolínase la gente, aumentan las voces y 

las carreras, y los vecinos y transeúntes logran 
por fin detener al rata.

Entre el grupo destácase un guardia de poli­
cía urbana, con una palanqueta en una mano y los objetos ro­
bados debajo del brazo.

—¿Ha sido ese valeroso guardia el que ha cogido al ladrón 
eh? pregunta un curioso todo emocionado, deseando aplaudir á 
la autoridad.

—iQuiá! ¡Si es que el ladrón es él!
—¡Oh! ¡Ya no cabe más!

Día 13.
•El Orfeón coruñés.
Ahí le tienen ustedes, de triunfo en triunfo, de ovación en

J ) . ñ  A

ovación, ganándose en todas partes la admiración y las simpa­
tías, y, lo que es mejor aún, los primeros premios en todos los 
certámenes.

Nuestra más cordial y entusiasta enhorabuena.

14 y viernes.
En Austria ha ocurrido una sensible 

desgracia.
TTna criada del domador Mr. Tanner 

ha sido devorada por uno de los tigres 
de BU menagerie.

Al leer la noticia la suegra de D. Pepi­
to, una vieja hombruna y de mal carác­
ter, que araña á su yerno y maltrata á 
los domésticos, decía esta mañana:

—En Inglaterra, las criadas sirven

—  2 -
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hasta para ser devoradas; eso da gusto; aquí, en cuanto se las 
maltrata, se despiden. [Y luego dicen que sirven para todol ¡Y’ no 
puede una desahogarsel

Los agentes de la autoridad sorprenden una chirlata en el piso 
entresuelo del café de las Columnas.

Uno de losiJMíitos, no encontráxido otro por donde escurrir­
se, se arroja por un balcón,'cae sóbrela cubierta de cristales que 
sirve de techo al salón del café, y rompiendo éstos con el peso 
de su cuerpo, se desploma sobre ün velador donde están cenan­
do varios contertulios.

IAsombro general 1
E l mozo se apresuró á servir al nuevo parroquiano caído de 

las nubes.
-¡F av o r! ¿Qué es esto? ¡Por Dios, 

eiilma, sigan eoii sus iihlticasl 
¡Yo la,io ti tomar café!
—¿Café solo?-—¡No, oOn árnica!

E . Navíírro  G onzalvo .

Soneto.

Estando ya el Infierno apuntalado, 
porque de puro lleno se caía, 
fué Dios á visitarlo cierto día 
por un santo, albañil, acompañado.

—Yo haría, dijo Dios, aigán traslado, 
y al Purgatorio á muchos mandaría.
—¡Pero si está más lleno todavíal 
dijo el santo albañil, todo asustado.

— ¡Caramba! gritó Dios con voz tenante. 
¡Ese Pedro Botero es un bolonio 
que me calla lo más interesantel

Hay que hacer sucursales. ¡Qué demoniol 
¡Vengan pluma y papell—Y en un instante 
creo la Inquisición y el matrimonio.

Constantino  Gil .

I ^ a l a . l D i ' e r í a . .

so del idioma universal y del 
volapük me parece cosa impo­
sible, porque la confusión que 
empezó en la torre de Babel, 
ha continuado hasta nuestros 
días y seguirá per omnia scecula 
sceculonm.

En las regiones en que se 
habla el mismo idioma, suelen 
diferir los vocabularios de dos 
pueblos vecinos, de dos veci­
nos de un barrio y hasta de los 
individuos de la misma familia. 

Entre andaluces, que, salvo 
. , , , , la prosodia, hablan como nos­

otros, la palabra guasón, por ejemplo, es casi un insultó mien­
tras es, entre nosotros, casi un elogio.

Y es que en ninguna parte se cuida la gente gran cosa de la 
exactitud en la conversación familiar.

Entre las que ordinariamente tratamos, hay unas personas que 
dicen mal lo que dicen, otras que dicen lo contrario de lo que 
quieren decir, y otras que no saben lo que se dicen.

Una señora que yo conozco, persona dignísima que tiene tres 
muchachas que son tres serafines en cuerpo y aliña, dice con 
toda tianquilidad, hablando del barullo que hay en su casa á 
causa de la constante alegría de las muchachas*

—Aquello es un burdel.
Sin sospechar que el que la oiga y enrienda el verdadei-o sen-

11 palabras, creerá que sus hijas son unas venqcdóras y
ella su Celestina. - ■ ^

Es muy comdn decir: • :
—Caí de patas en el garlito.
Cosa por demás impropia, porque el garlito sirve para coger 

peces, que son apodos por naturaleza.
Todos los días leemos en la relación de los crímenes que se 

cometen por esos mundos de Dios, que uno asestó á otro una 
tremenda puñalada, y yo digo (fuera de que las puñaladas no 
pueden asestarse) que mientras no hagan más que asestar, po­
demos estar tranquilos. ^

— A mí me admira Echegaray, dice un modestísimo escritor 
que yo conozco; y cualquiera que le oiga correctamtnte y con 
propiedad, le creerá un orgulloso que se figura que Echegaray 
siente admiración por él, siendo tan distinto lo que quiere decir 
el pobre muchacho.

Dando en igual defecto, decía un opulento banquero que á él 
le compadecía la nixsena. u «

Otra de las causas que contribuyen á la confusión, es el afán 
que hay de no llamar las cosas por su nombre, sobre todo las 
cosas por algán concepto desagradables

las palabras que hay para nombrar al 
cerdo, y él con todas ellas se queda tan marrano como era sin 
perdón sea dicho. ’

Las vengadoras, meretrices, echadizas ó como quiera llamár- 
selas ¿DO tienen en el Diccionario y en nuestros clásicos un 
nombre sonoro y rotundo? Pues aunque las denominemos poé- 
^camentG angeles caídos, no les damos dos puntos más de pudor
n i Cl0 TGCíltO»

El mismo Cervantes las llama, en un capitulo del Quijote, traí­
das y  llevadas, y para aáher qué quiere decir con eso, es menes- 
ías f n f e S r  fardos que hacían en aquella época

Es cosa de risa ver cómo se apura y ruboriza cualquier señora 
para decir al médico que no hace bien la última parte de la di­
gestión, ó que tiene enfermo el cierre del aparato digestivo sin 
perjuicio de llamar al fondo de un vaso de cristal c?.n el nom 
bre de aquel decentemente innominado aparato.

precisión en el lenguaje, hay entretenidas que 
se aburren soberanamente, y doncellas con hijos. ^
h r f  aÍT expresar cualquier duda usamos precisamente la pala- 
bra contraria a la que debiéramos, puesto que cuando decimos- 
creo que llueve, es que no estamos seguros de que llueve.

Esta materia es inagotable; pero por si acaso no lo fuera la
ffr? HaT  diciendo, para remate,otre de las incorrecciones comunes en el lenguaje- ^

Otro día seré más largo. ® ^
J omé E s t r e jik r a .

h :l  v e l o

■ '.-I ■. ■

al salir de la iglesia Florentina 
después de confesarse, de ese ¿odo ’ 
que lo hace una mujer, cuando imagina 
que el cura, al absolver, lo borra todo 
repasa en su memoria ’
la interminable lista de pecados 

que al serle, como han sido, perdonados ’ 
ya no manchan el libro de su historia 
Y de contento extraordinario llena 
mira el cielo con aire de victoria, ’ 
y -lQ ué  hermoso, murmura, es el ser buena' 
Recuerda luego que en pasados días 
ocupada en delirios y placeres, ’ 
buscaba con afán las alegrías * 
que han pewlido á millones de mujeres- 
alegrías quéflotan en el viento
y vagart como pájaros perdidos, 
busoando un pensamiento 
donde formar sus invisibles nidos, 
y trazan en su curso mil figuras 
que á veces no comprende la inocencia, 
y después la experiencia 
les da tonos marcados de locuras, 
y acaso conmovida 
por todo lo que dijo el sacerdote;
—Desdo hoy, repite, cambiaré de vida 
pues no quiero que el cura se alborote 
81 no me halla, otra vez, arrepentida.
Nada, nada, está dicho; retrocedo 
y si persiste en su delirio Antonio, 
le diré que el demonio me da miedo 
¡y que vaya á contárselo al demoniol'

A-.".- r m

w

‘ V t i
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II
—iCómoi ¿Está allí? ¿Desea 

quebrantar mis propósitos acaso?
[Pues será lo mejor que no me veal...
|8i me conoce ha de salirme al pasoi...
Al menos hoy tranquilidad anhelo, 
y sé que mi semblante le fascina..
Y, signando su frente, Florentina 
sobre el bello semblante se echó el velo.

III
Pasaré por su lado... 

iSigue tan quietol... iTomal 
¿Pues por qué tantas veces ha jurado 
que él siempre me conoce en el aroma?
A ver si está otra vez... Pues... nada... nada, 
la broma me resulta muy pesada, 
pues llevo lo más duro de la broma.

Conformarme con esto, no es posible: 
al mirarle impasible, 
parece que me siento despreciada...

IV is¡|,
-  ¿Por qué mira hacia allí?... ¿Qué habrá? ¡Qué infamel V,' 

Una mujerl... [una mujerl... ¡Yo muerol... '
¡Lo mejor, vive Dios, es que le llame!..
Mas... he de descubrirme... y... ¡yo no quiero!...
¿berá esa mujer guapa?...
Deseo ver su faz... ¡Vanos antojos!...
El velo que me tapa 
me pone cosas negras en los ojos.,,
|Y él corre hacia ella!... Que perdone el cielo, 
y que disculpe mi delirio el cura...
Mas si ha de contemplar otra hermosura... 
que contemple la mía, y... ¡fuera el velo!

L u is  d e  A x s o e e n a .

i M P R E s i o r c E s  t e a t r a l e s

L a s  in té rp re te s  d e  € G loria» .
Un aiicionado á hacer frases (hay quien hace de esto casi un 

oficio) decía después del estreno de la comedia de Leonoldo 
Cano: ^

—Hay que ver á Elisa Tenorio en Gloria-, da gloria verla.
Este tal, decía verdad; da 

gloria ver á la Mendoza en 
Gloria... y en todo.

Yo creo que la evolución 
de esta actriz del drama á 
la comedia fué en provecho 
del arte y de ella misma, no 
porque sienta mejoreste gé­
nero que aquél (porque una 
actriz de un tan gran cora­
zón siente el arte de todas 
formas), sino porque tal vez 
sentía el drama demasiado 
y daba á este sentimiento 
dramático tonos un tanto 
acentuados. En la comedia 
los afectos llegan hondo y 
hablan alto también, pero 
sin tocar en el extremo lí­
mite que consiente la ten­
sión del drama,yElisaMen- 
doza penetró desde el pri­
mer momento, con paso fir­
me, en un género á que la 
llamaban sus facultades, y 
copió con exactitud y ver­
dad artísticaslos personajes 
de la realidad humana li­
bres de lirismos.

Este brusco cambio de 
frente se hizo sin llevar del 
drama á la comedia resabio 
alguno, y esto no se consi­
gue sin gran sentido de ar­
tista. Elisa Mendoza Teno­
rio adaptó al género sus 
condiciones sin esfuerzo al­
guno, y en la comedia ha 
hecho sus mejores crea­
ciones.

ElisaMendozatiene, apar­
te de sus facultades artísti­
cas, gusto exquisito en el 
vestir; sus trajes sirven de 
modelo, y  nadie como ella 
ha comprendido las muje­
res del teatro de Sai-dou en 
este importante detalle de 
la indumentaria.

Fuera del teatro, del delicado ingenio y hechicero atractivo 
de su conversación, no he de decir nada aquí.

Esto sí que da gloria, como diría el supremo hacedor de fra 
ses ya mencionado.

y un círculo de admiradores que también lo repite en'cuanto se 
tercia una ocasión. *■

Julia Martínez es actriz... ¿cómo lo diré?... de buena raza-— 
esto de la hiena raza en letras de molde es de un efecto sober­

bio; -  y posee la difícil faci­
lidad de asimilarse el per­
sonaje de tal modo, que no 
puede ni debe ser de otra 
manera que como ella lo 
hace... y lo dice. Porque di­
ce con pureza, con inten­
ción, con fraseo limpio y... 
ly sin equivocarse! Y esto 
de no tropezar nunca en 
una palabra es un mirlo 
blanco en la mayoría de 
nuestras actrices.

Y' no es censura: yo soy 
de los que no se extrañan 
de estos naturales tropie- 
zos;_ porque jtambién nos 
equivocamos los morenos, y  
nadie nos silba por eso!

Lean ustedes más arriba 
lo de la elegancia en el ves­
tir de Elisa Mendoza, repí­
tanlo aquí, y me dan el tra­
bajo hecho.

Además...
Iba,_ al fin, á caer en la 

tentación de decir que es 
bonita; no quiero que se me 
crea por mí palabra; véase 
el retrato, y si no lo dice el 
lector por cuenta propia, no 
es hombre de gusto.

'■Vi

Hablar de Julia Martínez y decir que es bonita, es más seguro 
que La Equitativa. Por eso mismo, y por romper la costumbre 
alguna vez, no lo hago yo.

Tiene en su cuarto un espejo que se lo dice todas las noches,

L o s  S a c a m u e la s .

No crea el Excmo. Señor 
D. Alberto Aguilera y Ve- 
lasco, Gobernador de la 
provincia, que voy á censu­
rar la prohibición de la obra 
de Navarro Gonzalvo. Sien­
to por su paternal autoridad 
un respeto sin límites, y 
dando al olvido una porción 
de razones jurídicas, políti­
cas y hasta geográficas (pe 
ro políticas sobre todo), me 
limito á entregar al estudio 
de los abogados de secano 

y regadlo el siguiente pavoroso problema:
—En el caso de que, quien puede, prohibiera publicar un libro 

(que nadie conoce), porque hubiera en él doctrinas disolventes 
(que nadie ha penetrado), ¿qué hace el autor?

Los M a d b il e s  regalará un ejemplar de la BiUia de Garulla 
(cuando se publique) á quien le dé. en forma jurídica, aclarado 
el problema que yo resuelvo así:—Darse al diablo.

Que es lo único que ha podido hacer Navarro Gonzalvo.

E 1 .IS A  M E X B O Z A  T E X O R IO
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V

F e r m a t a .

Ko queda espacio, y 
es de lameotar , para 
echar un rato á perros, ó 
lo que es lo mismo, para 
enterarnos, con las po­
sibles precauciones, de 
lo que han dado de sí 
las creadoras facultades 
de esos excelentes mu- 

[k chachos que explotan
■ el arte industrial.

Machos de entre ellos 
tienen ingenio, no tanto 
como les dicen sus ami­
gos, pero, en fin, alguno 
tienen, y es lamentable 

que se aplique en dar estruc­
tura dramática y visos de acep­
table á los cuentos picarescos 
y loa equívocos escabrosos 
que loa estudiantes de segun­
do año de latín leen en los 
cuadernitos que se ofrecen al 
oído en cafés y cervecerías.

Ya sé yo hace tiempo que

K S q B J V I - I A  u a r t i x e z

En la cena de la Duquesa
La luz esparce sus rayos de oro; 

rico damasco cubre la mesa, 
y el Rhin y el Málaga bullen hirvientes 
en azuladas copas bohemias.

Blancos jazmines llenan los búcaros; 
geranio y nardo los festonean, 
y las figuras de los tapices 
presiden mudas tu alegre cena.

Las mandarinas se envuelven púdicas 
en sus cendales de blanca seda; 
vénse los dátile^en caja de ámbar; 
brillan los plátanos y las cerezas, 
y los manjares llevan perfumes 
de clavellinas y violetas.

Los áureos frascos llenos de Chipre, 
los dulces vinos dignos de Grecia, 
la miel ardiente de árabe suelo, 
los platos de oro dignos de César, 
los cien fruteros de ópalo y plata 
donde se apiña la roja fresa, 
nunca tuvieron competidores 
como lo eran con tu presencia, 
tu blanco busto, lleno de rosas, 
tu cuello hermoso, lleno de perlas, 
y los brillantes que, entre las plumas, 
sacaban chispas de tu cabezal

Cáelos Ossorio y  Galtjvedo.

así se gana algo más que dan­
do cuerda á los relojes de casa 
en casa y por abonos mensua­
les, pero ¿y el arte, jóvenes, y el 
arte?

Yo pasaría (aunque esto 
no importa á nadie, ni á uste­
des mismos) por que esos ju ­
guetes , pasillos, disparates, 
apuntes, etc., sigan haciéndose 
y hasta cobrándose; pero no 
que constituyan nunca mé­
ritos literarios en parte al­
guna.

Y digo esto, porque después 
de escribir y de cobrar sus 
obras, hay quien se titula au­
tor dramático hasta en las tar­
jetas. Y no es verdad.

A bien que si no fuera por­
que olios se lo escriben y se lo 
dicen, ¿quiénpensaríaqueJua- 
nito Pérez, pongo por nombre, 
autor de Las Venus frágiles, 
pongo por comedia, se había 
de codear en el Parnaso con 
ese chico á quien llaman fa­
miliarmente Tamayo?

F ederico  U e rec h a .

XDON CELESTE
(poem a , microscópico)

I
Mi corazón anémico latía 

con movimiento acelerado y fuerte, 
y yo, loco de fiebre, presentía 
la hora fatal de mi cercana muerte.
Llamé á Dios con voz ronca y apagada, 
y lo llamé con tan supremo anhelo, 
que el eco de mi voz acongojada 
repercutió en la bóveda del cielo.
Un algo indefinible, que es el todo, 
un todo inapreciable por lo santo, 
me habló desde la altura de este modo, 
dando fin á mi mal, tregua á mi llanto:

II
—Tu grito de dolor me ha conmovido; 

vive, pídeme un don de gracia lleno; 
en tu acento de muerte he comprendido 
que eres artista, y, como artista, bueno.
-  Quiero hacer adorable mi memoria, 
llegar, sin doblegarme, hasta la meta 
de ese anhelo inmortal que llaman gloria, 
ciñendo la corona del poeta.
—¿Nada más? —Nada más. —¡Ciego insensato! 
hay algo de sublime en tu delirio; 
por eso te bendigo y no te mato,
[Tú alcanzarás la gloria... del martirio!

J. N avarro  Re z a .

M E N U D E N C I A S

De no sé dónde, se ha escapado una gentilísima costurera 
con un bizarro joven, guapo él.

En no sé cuál convento han ingresado cuatro jóvenes don­
cellas.

¿Qué pasa? Porque con estas restas resultará que á mí no mo 
van á tocar las nueve mujeres y media que me corresponden, 
según una estadística reciente,

¡Y no me conformo!

Eli Aliiianto, áu n 'tm o r 
ilí mi tü.itciUí) pnr horas 
lo ha to'ssdo el premio gordo, 
según de allí nos informan; 
y  cuentan <iue el casto divo, 
al o b ra r  las peluonas, 
exolamiS lleno de júbilo:
—¡Diso! ya no hay nuiou me tosa; 
que sino doy dó de pecho 
y  el público se alborota, 
doy aó d i estómago, y  quedo 
eomo una buena persona.

Nuestro amigo y colabor.idor Luis de Ansoreua ha termina­

do un poema, Jerowo, del que saborearán nuestros lec­
tores las primicias. ,

Cosa rica, aunque no soy yo quien debiera decirlo.
E l buen Jeromo saldrá, á pesar de ser persona humilde,lujosa­

mente ataviado, tipográficamente hablando, por Ja Empresa de 
esta Revista.

Señores peticionarios del número primero; ya dijimos que es­
taba agotado, lo que se llama agotado, y que se reimprimiría.

Pero tengan ustedes en cuenta que lleva monitos que han de 
hacerse de nuevo, y... |si usteies supieran qué mahometana pe­
reza tienen estos chicos que-dibujan!

Eq fin, que reproducir ua número no es hacer buñuelos, y 
que en cuanto esté hecho a¡^uél, se avisará en este mismo lugar.

Y gracias por el favor, caballeros.

Continúa el flujo poético en todo su esplendor, unas veces en 
el clavo, y otras en la herradura.

Agradecemos vivamente esta espontánea ayuda; pero ¡no exi­
jan ustedes, por Dios, que contestemos, porque no es posible!

Y sobre todo... ¡nada de prosa!

— l  — Riibifi%i, impresor, pía-a de la Faja, T bis.

Ayuntamiento de Madrid



COSAS DE ELLAS
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—iUn simón que se desbocal 
-¿TJn simón? ¡Esa no cuelo.I 
-[Hombre, si es una ManutLai 
'Entonces ya no me choca.

0

T i  L A
c

No era posible que 
I ^ o s  J V X a .c l3 :* i le s 9
que ha roto en muchas 
cosas' con antiguos 
usos, que respetamos 
pero^^que no seguimos, 
dejara devolver á,ellos, 
tratándose de algo que 
fuera en provecho de 
sus favorecedores.

Quien algo quiere, 
algo le cuesta. IL ios 
lV£€u:ix*iles quiere 
servir al público, aun­
que le cueste su dinero. Así pues:

El suscrítor que se abone por todo 1889 en 
esta -A.dministx'aoión, pagando 
sus nueve pesetitas, recibirá: Dos to­
mos de Las novelas amor*o- 
sas , el Almanacjue Gupidi- 
nesoo, y Los IVEad-riles, como es 
consiguiente. \  téngase en cuenta que los li­

.•Wi

bros citados son un 
primor de lujo é ilus­
traciones, llevan cu­
biertas de primera al 
cromo , y  • valen 
cinco pesetas. De 
modo que, haciendo 
la cuenta por los dedos, 
resulta Los IVIa- 
driles en** cua­
tro pesetas.

Los suseritores por 
sem estre  re c ib irá n  
un tomo de d o ­

velas amorosas.
Vuélvaseá contar por los dedos... y resulta 

Los IV^adriles en tres pesetas.
Un verdadero sacrificio, señores.
Los actuales suseritores recibirán el A l -  

manaejue.
Y ahora... ¡digan ustedes algo todavía!
NOTA Los pagos se harán en libranzas del Giro mutuo ó selloe.
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